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Lluís Duch, Religión y política.  
Barcelona, Fragmenta Editorial, 2013, 
560 pàg.
El recién publicado libro de Lluís Duch 
supone el «ajuste de cuentas» de su autor 
con uno de sus demonios interiores: C. 
Schmitt. Ya en el volumen Antropología de 
la vida cotidiana, dedicado a la política, 
Duch analizó pormenorizadamente el con-
cepto schmittiano de lo político, centrado 
en la relación amigo-enemigo y en su con-
cepción de la «teología política», según la 
cual detrás de toda categoría política se en-
cuentra un sustrato teológico. Carl Sch-
mitt no es tan solo un personaje que des-
pierta en el autor todo tipo de reacciones 
adversas –la encarnación misma del ‘ene-
migo’–, sino el símbolo de toda una co-
rriente de pensamiento, acaudillada por 
determinada clase media alemana, de raíz 
católica y fuertemente conservadora, que 
se dejó fascinar por un ideal arcaico de po-
lítica religiosa y de religión política (hasta 
cierto punto una revisión del Sacro Impe-
rio Germánico como encarnación del «Rei-
no»), favoreciendo con ello el advenimien-
to del nacionalsocialismo.
La preocupación de este libro son, sin 
duda, los totalitarismos (significativamente 
hay una ausencia casi absoluta de Hannah 
Arendt en la obra) que marcaron biográfi-
camente la vida del propio autor. En la in-
troducción, de un modo preliminar, Duch 
expone su peculiar tesis sobre la teología 
política: lo político y lo religioso constitu-
yen dos dimensiones estructurales, consti-
tutivas de la condición humana. Aparente-
mente, la primera apela a la exterioridad 
del hombre, mientras que la segunda se 
dirige a su interioridad. Además, la política 
se propone una finalidad inmanente (la or-
ganización de la ciudad terrestre) y la reli-
gión apela, irremisiblemente, a alguna for-
ma de trascendencia. Estas caracterizaciones 
previas permiten establecer algunas dife-
rencias estructurales entre política y reli-
gión, siendo que ambas son indesligables 
por el hecho de constituir dos dimensiones 
inalienables de la condición humana. La 
segunda aclaración de Duch es aún más 
importante: la necesidad conceptual de 
distinguir la teología política de lo teológi-
co-político. Esta diferenciación apela al he-
cho, bien establecido por el autor en su 
antropología, de la distinción entre la va-
riante estructural y la histórica. Las plas-
maciones históricas de lo teológico-políti-
co, que son variadas y finitas, son las 
diversas teologías políticas. No se puede 
confundir la dimensión de lo teológico hu-
mano con el conjunto de las teologías his-
tóricas, ni la dimensión de lo político hu-
mano con las diferentes políticas históricas. 
Esta distinción le permitirá al autor pasar 
revista a las conjugaciones históricas de las 
relaciones entre lo teológico y lo político, 
que han dado forma a las diversas tradicio-
nes de teología política occidentales.
A diferencia de otros análisis, Lluís 
Duch nos lleva, en este extraordinario 
compendio, por una ruta poco transitada y 
generalmente ignorada: la del pensamiento 
conservador contrarrevolucionario. Por 
eso, para llegar a Carl Schmitt, como máxi-
mo representante de esa corriente, Duch se 
remonta, a través de un periplo prodigioso, 
extraordinariamente rico y polifónico, en 
primer lugar a la religión civil romana. Es 
en Roma donde se forja la confusión de lo 
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político y lo religioso, la simbiosis de una 
religión política y de una política religiosa. 
Dicha concepción está en la base del cesa-
ropapismo de la época de Constantino, 
que va a marcar de un modo determinante 
el desarrollo de la política medieval. Otro 
jalón importantísimo en este recorrido es 
el papel desempeñado por el agustinismo 
político, con su doctrina de las dos ciuda-
des y con la introducción de una dimen-
sión apocalíptica en la construcción de la 
teología política. Esta dimensión escatoló-
gica queda aún más afirmada por la im-
pronta del pensamiento político paulino 
(en el que Duch ve, de nuevo, la señal de 
otro de sus demonios, la gnosis, a la cual 
esperemos pueda dedicar pronto un estu-
dio más pormenorizado y detallado que le 
haga justicia), con su doctrina del escatón, 
con la afirmación de la organización políti-
ca como modo retardado de una catástrofe 
que está a las puertas. Esta dimensión, 
como señala Duch, jugará un papel funda-
mental en la interpretación de Donoso 
Cortés y del propio Carl Schmitt, en un 
horizonte que puede denominarse clara-
mente apocalíptico y catastrofista. El si-
guiente eslabón en esta cadena que va te-
jiendo el autor es el papel del nominalismo 
medieval y de la escuela de Salamanca, con 
representantes tan conspicuos como Suá-
rez. Duch analiza con sumo acierto la im-
portancia del nominalismo, en una crítica 
generalizada de la razón y en un encumbra-
miento de la voluntad, como potencia 
máxima de la divinidad que da lugar a una 
excepcionalidad no normativizable. La vo-
luntad divina no es aquella que se autofija 
al decreto divino, la famosa potentia orde-
nata medieval, sino el fundamento de la 
soberanía en clave teológica. Surge aquí el 
otro gran elemento del pensamiento sch-
mittiano, a saber: la excepción a la norma 
como manifestación de la omnipotencia 
del soberano, algo así como el milagro, que 
en el contexto teológico es la excepción 
que demuestra el poder divino.
Dejando de lado las incursiones que 
Duch realiza en los siglos xvii y xviii, con 
las figuras señeras de Hobbes, Spinoza y 
Rousseau, por ser más conocidos y caros a 
la teoría política al uso, nos centraremos en 
lo que, en mi opinión, es el corazón de la 
propuesta del autor. La obra no tiene en 
realidad otra finalidad que conducirnos a 
las entrañas del siglo xix, donde se inicia, 
como herencia del pensamiento revolucio-
nario, el proceso de secularización de lo 
religioso, que culminará, por un lado, en 
una remitologización de la razón, y en una 
reteologización de la política, a la par que 
en una guetización, o eclesización, de lo 
religioso, por el otro lado. Es en el inicio de 
ese ambiguo y confuso proceso que se de-
nomina «secularización» donde se encuen-
tran los verdaderos protagonistas de esta 
obra: Joseph de Maistre, Bonald y Donoso 
Cortés, los precedentes de Carl Schmitt. 
Nos encontramos, pues, en el ámbito de la 
tradición franco-hispánica, de raíz conser-
vadora y contrarrevolucionaria, lo cual ale-
ja a este libro de otros muchos que, fascina-
dos por el pensamiento de autores 
anglosajones y norteamericanos, han dado 
la espalda a uno de los hilos vertebradores 
y más fecundos en la génesis de los totalita-
rismos. 
En el caso de Donoso Cortés, el gran 
precedente español de Carl Schmitt, en la 
exposición de su doctrina sobre la monar-
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quía-dictadura –en la que se fragua la teo-
ría del caudillismo, es decir, el argumento 
según el cual en los casos de excepción a la 
norma, cuando un peligro amenaza, queda 
justificado recurrir a la voluntad del sobe-
rano–, la exégesis de Duch se vuelve más 
cuidada y esmerada, moviéndose siempre 
entre la admiración, y la fascinación, y la 
crítica, como si se tratase de Ireneo expo-
niendo las tesis gnósticas. No obstante, en 
el caso de Schmitt esa admiración da paso 
al rechazo, al asco moral y a cierta ausencia 
de verdadera exégesis. El factor biográfico 
de ese pensador que Duch describe como 
camaleónico, oportunista y chaquetero, 
antisemita, visionario, nostálgico, así como 
de sus influencias anteriores y su recepción 
posterior, sobre todo en la España fran-
quista, en sus fases falangista y opusdeísta, 
deja a veces el análisis de su obra en un se-
gundo plano (las profundas tesis del No-
mos de la Tierra, la distinción entre legali-
dad y legitimidad –este último, el problema 
fundamental de la teoría política contem-
poránea, que en este compendio queda ori-
llada–, la teoría del partisano, etc.). La es-
perada confrontación directa con el 
polémico pensador germano no acaba de 
materializarse, aunque se esbozan algunas 
líneas maestras de crítica al pensamiento de 
Schmitt: nostalgia de la vieja teología polí-
tica medieval, con la unión de una política 
religiosa y una religión politizada; atmósfe-
ra apocalíptica ante una amenaza radical en 
la cual la política actúa como retardo de un 
final desastroso; voluntarismo político, 
fruto de una secularización equivocada, 
propiciada por una concepción nominalis-
ta de la voluntad divina.
Esa confrontación da paso a la exposi-
ción de la teología del Reino, muy desco-
nocida en el ámbito hispano, que se elabo-
ró en el monasterio benedictino de Maria 
Laach (Casel, Winzen) y que favoreció des-
de el pensamiento católico alemán el adve-
nimiento del nacionalsocialismo como im-
plantación del Reino de Dios en la tierra. 
Entona aquí su autor una especie de mea 
culpa, en clave fraternal y comunitaria dada 
su condición de monje benedictino, como 
ya hiciera en Dios. Un extraño en nuestra 
casa, al establecer la responsabilidad del ca-
tolicismo imperante en el antisemitismo 
que condujo al holocausto.
Esta obra erudita y rica nos confronta, 
por lo tanto, con dos de los casos más fla-
grantes de extraña simbiosis entre religión 
y política (el nacionalsocialismo y el fran-
quismo), que su autor vivió en propias car-
nes, que vinieron a refutar el falso laicismo 
propuesto por la Ilustración, con sus pre-
juicios sobre lo religioso como pertene-
ciente a la minoría de edad de la condición 
humana. Como sostiene Duch, sería de 
desear, como antídoto contra los totalita-
rismos, no la supresión de lo religioso, y 
tampoco su enclaustramiento en la dimen-
sión privada que lleva a la ghetización, pero 
sí la independencia mutua entre lo religio-
so y lo político, su nítida distinción, su 
coimplicación e ilación sin confusión. El 
propio autor reconoce la dificultad prag-
mática de llevar esa propuesta a la práctica, 
dada la inveterada manía del hombre de 
politizar lo religioso y de sacralizar lo polí-
tico. Es aquí donde el análisis duchiano 
termina y donde, quizás, hubiésemos de-
seado un desarrollo ulterior: ¿de dónde 
proviene esa arraigada tendencia a mezclar, 
confundir e hibridar dichos dominios? A 
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este respecto hubiese sido interesante acer-
carse más a fondo a la cuestión de la legiti-
midad del poder y su reconocimiento. En 
este espacio se anudan, como bien señala el 
propio Lluís Duch, la ética, la religión y la 
política.
En cualquier caso, el libro constituye un 
magnífico compendio para acercarse a una 
de esas veredas del espíritu que el gran ca-
mino de la tradición ha marginado y deja-
do a la sombra, crucial para entender los 
problemas del poder en nuestro tiempo.
Fernando PÉREZ-BORBUJO ÁLVAREZ
Universitat Pompeu Fabra
Byung-Chul Han,  
La sociedad de la transparencia.  
Barcelona: Herder, 2013, 95 pàg.
De la mà de l’editorial Herder, ens arri-
ba La sociedad de la transparencia, obra de 
Byung-Chul Han escrita en alemany i tra-
duïda al castellà per Raúl Gabás. Han és un 
filòsof d’origen coreà, format a Alemanya 
en Filosofia, Literatura alemanya i Teolo-
gia, que actualment treballa com a profes-
sor a la Universitat de Berlín. Fins fa poc 
era un autor només accessible en llengua 
germànica, però gràcies a l’èxit creixent 
dels seus últims llibres, els treballs de Han 
es tradueixen a diversos idiomes i el seu 
nom comença a ser una referència en el 
pensament actual.
La filosofia de Han se centra especial-
ment en l’anàlisi fenomenològica de les so-
cietats contemporànies, i l’obra que aquí 
presentem no n’és cap excepció. Estructu-
rada en nou capítols breus, La sociedad de 
la transparencia ens endinsa en els trets més 
característics de les societats actuals, i retra-
ta de manera clara i entenedora el sistema 
social en què vivim, en una anàlisi que 
s’acosta a la «modernitat líquida» de Zyg-
munt Bauman. 
Establint com a eix principal de reflexió 
la qüestió de la transparència, Han planteja 
què significa una «societat transparent». 
Parlar de transparència, en primer lloc, és 
parlar de societat positiva. Aquesta societat 
intenta destruir de soca-rel tot vestigi de 
negativitat, és a dir, tot allò que sigui com-
plex, en virtut d’una immediata simplicitat 
funcional, operativa i útil. La transparèn-
cia, segons Han, modela la realitat per con-
vertir-la en dades homogènies, en accions 
operacionals, totes elles suspeses en una 
temporalitat que només consta d’un pre-
sent en el qual vivim acceleradament, i po-
sades al servei d’un valor suprem que actua 
com a homogeneïtzador i administrador 
únic: els diners. L’expressió que empra Han 
és contundent: «La sociedad de la transpa-
rencia es un infierno de lo igual». És una 
societat que eradica tota possibilitat dialèc-
tica, encara que sigui bona per a l’home, i 
tota possibilitat hermenèutica, perquè no 
hi ha res per interpretar: tot és simple, i el 
llenguatge és absolutament unívoc. I tot és 
públic, car la privacitat és en ella mateixa 
negativitat. 
Tampoc no hi ha lloc per a la política, 
que és essencialment estratègia i complexi-
tat. Les ideologies han mort i han deixat 
pas a l’època de les meres opinions. Però 
aquest excés de simplicitat ha desdibuixat 
coses tan fonamentals com el dolor: vivim 
en una comunitat que pateix, però que és 
incapaç d’aïllar el problema perquè té una 
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